
1 

2. Mi Familia: los valores que aprendí 



1. Entre todos repasar lo leído, para reconstruir la 
casa de Don Bosco (se puede mostrar una 
fotografía)... luego se invita a cada uno que 
dibuje el plano de su casa, indicando lo que hay 
en cada lugar, y haciendo ver en cuál de esas 
habitaciones se siente mejor, feliz... y por qué. 

2. Don Bosco enfrentó la muerte de su papá y 
situaciones de pobreza...  Aún los momentos 
más difíciles, de dolor, nos pueden ayudar a 
crecer como personas. En el caso de Don Bosco 
su experiencia de horfandad y pobreza le 
impulsó a ser padre de los chicos más pobres y 
necesitados... ¿A qué te impulsan los momentos 
tristes que hayas vivido en tu hogar?  

3. ¿Cuáles son los valores que te han transmitido 
tus padres? ¿Qué es lo que más admiras en 
ellos? 

Para compartir El asesor ayuda a los jóvenes a valorar la 
riqueza que todos tenemos a partir de 
nuestra vida familiar, especialmente de lo que 
hemos recibido de parte de nuestros padres. 
Los valores que hemos recibido de nuestros 
padres y de quienes nos han amado como 
tales (por ejemplo, Mamá Margarita a 
Antonio), no han sido tanto fruto de sus 
palabras, consejos, sino hechos concretos, de 
vida cotidiana. Ha sido una escuela en la que 
hemos aprendido a amar. Una escuela en la 
que hemos descubierto que el amor son 
gestos de cariño (un abrazo, un beso), pero 
también, y sobre todo, de una donación total, 
para que los que amamos, sean 
plenamente felices. Por eso es 
importante detenernos en lo 
que admiramos de ellos, 
porque es lo que queda 
grabado en nuestro corazón 
como herencia. 
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para el  
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3. Mi Familia: experiencia de gratuidad 

Es bastante común que entre 
los hermanos, la relación no 
siempre sea la mejor, y mi 
experiencia no fue distinta. Mi 
hermanastro Antonio era el 
mayor y sentía jefe de hogar, 
responsable de nuestra 
familia. Por mi parte, 
reconozco que era orgulloso y 
no me gustaba que se las 
diera de papá. A él le 
molestaba que yo quisiera 
estudiar con el deseo de ser 
algún día sacerdote. Lo 
comprendo porque creo que 
temía que algún día los mirase 
en menos por mi mayor 
estudio, y porque era 
imposible para mi familia 
costearme mis estudios 
sacerdotales.  
El asunto es que, en ese 
momento nos llevábamos 
muy mal, aunque después, 
cuando éramos adultos, nos 

quisimos mucho, como 
verdaderos hermanos. 
Siguiendo la costumbre de la 
época, y para calmar la 
situación, mi mamá me envió 
a trabajar fuera de casa. Yo 
tenía 12 años, y fue difícil para 
mí. Claro que mi mamá jamás 
dejó de velar por mí, y por eso 
me envió donde una familia 
amiga de ella: los Moglia.  
Aunque no estaba en casa y 
extrañaba a los míos, tengo 
que reconocer que allí 
también fui feliz: siempre me 
trataron como un miembro 
más de la familia, incluso tenía 
mi pieza propia, me ayudaron 
a continuar creciendo en mi 
amistad con el Señor y cultivar 
mi vocación sacerdotal. Al 
cabo de dos años,  mi tío 
Miguel me llevó de regreso a 
casa. 

 
1. ¿Con quién te llevas mejor en tu casa? ¿con quién 

peor? 
2. Si no vivieras con tu familia, ¿qué es lo que más 

echarías de menos de ella? 
3. ¿Cuáles son tus aportes a tu familia... positivos y 

negativos?   
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RECURSOS 

Para compartir la reflexión, se 

puede usar las siguientes 

dinámicas: 

La telaraña: Los integrantes de la 
comunidad deben estar sentados en 
círculo. Uno de ellos, sin soltar la hebra, 
tira la pelota de lana a otro integrante, 
quien la recibe, responde la pregunta. 
Éste, después de responder, y siempre 
sin soltar la hebra, tira la pelota a otro, 
quien a su vez responde la pregunta... 
Una vez que todos han respondido, se 
comienza a desenredar la "tela de 
araña" que se ha formado, tirándose la 
pelota de lana, retrocediendo lo hecho 
antes, respondiendo, esta vez, a otra 
pregunta. 
 
La alcancía preguntona: en una caja o 
alcancía se ponen las preguntas a 
responder. Se pone música de fondo, 
mientras la alcancía pasa de mano en 
mano. Cuando se detiene la música, el 
joven que quedó con la alcancía en la 
mano, saca una pregunta y responde. Y 
así se continúa jugando.  
 
Una variante de la misma dinámica es 
jugar con una pelota en la que se 
encuentran las preguntas pegadas con 
scotch. Se pone música de fondo, y los 
jóvenes se tiran la pelota unos con 
otros, como si estuviesen jugando voley. 
Cuando se detiene la música, quien 
queda con la pelota en la mano, 
despega una pregunta y responde. 
 
Naipe: se podría elaborar un naipe, por 
un lado, todas las cartas tienen la misma 
figura de Don Bosco; al reverso, las 
preguntas a responder. Se pone el mazo 
al centro, y cada jugador saca una carta, 
y responde la pregunta. Para hacerla 
más divertida, se puede intercalar 
acciones a realizar: cantar una canción 
sobre la familia, un chiste, una 
anécdota, etc.  



El asesor ayuda a los jóvenes a 
tomar conciencia que, siendo la 
familia una escuela de amor, la 
gratuidad es una característica 
esencial en ella. Efectivamente, 
nuestros padres nos han 
regalado la vida y nos han traído 
a este mundo, sin siquiera 
sospechar cuál sería nuestro 
aporte. Si seríamos muy 
premiados o los últimos del 
colegio, si seríamos simpáticos o 
un verdadero ladrillo; 
trabajadores o flojos, cariñosos o 
fríos... Simplemente nos trajeron 
y nos amaron tal como somos. 
Siendo signos del amor gratuito 
de Dios que ama a todos sus 
hijos, sin condiciones. 
 
Como todos tenemos cualidades 
y también defectos, nuestra 
familia no es perfecta. Ninguna 
familia lo es. En todas ellas hay 
riqueza, y también pobrezas; 
aciertos y equívocos. Y cada uno 
de nosotros es un aporte para 
ella. Nuestra familia es mejor, si 
nosotros somos mejores, como a 
su vez, es peor, si nosotros 
aportamos defectos y errores... 
En eso, aunque no lo queramos, 
todos somos solidarios. El amor 
familiar nos educa a amar sin 
esperar nada a cambio, a acoger 
a los otros así como son, a no 
creer que el amor es un 
intercambio comercial, una 
transacción de buenas obras, 
sino una donación gratuita. Y es 
tanto así, que es muy común que 
en una familia, el más débil, es el 
centro del hogar. El que tiene 
más dificultades, goza de la 
protección de todos.    
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4. Mi Familia: mi comunidad 

Yo tenía ya 15 años, cuando conocí al Padre Juan Calosso. Era un 
sacerdote anciano, muy entregado a la gente de su capilla de Murialdo, 
a unos dos kilómetros de casa, y mi mamá se confesaba con él.  
Sabiendo mi deseo de ser sacerdote, me comenzó a enseñar latín, a 
tener un guía espiritual, a rezar con más profundidad, en fin, a 
prepararme para hacer realidad mi sueño. Como los problemas con 
Antonio continuaban, me fui a vivir con él; pero esta alegría duró poco, 
porque falleció repentinamente, de un ataque, quedando nuevamente 
sin papá. 

Mi mamá me envío a estudiar a Castelnuovo y luego a Chieri. Desde 
entonces, regresé a casa es forma esporádica, durante las vacaciones. 
El resto del tiempo pasé de casa en casa, donde mi mamá me 
conseguía alojamiento. Un tiempo estuve viviendo en un bar, donde 
trabajaba después de clases. Mi mamá nunca me dejó solo, me 
apoyaba con todo lo que podía, pero era imposible que viviera con mi 
familia.  

A los 20 años ingresé al Seminario en Chieri, y seis años después, fui 
ordenado sacerdote en Turín. Fue el 5 de junio de 1841. Ese mismo 
año, el 8 de diciembre, comencé el Oratorio, al que puse bajo la 
protección de san Francisco de Sales, un santo que siempre me 
impresionó por su bondad. No tuvimos lugar fijo hasta el 12 de abril de 
1846, domingo de Pascua de Resurrección, cuando arrendamos una 
casa y por primera vez pudimos  reunir a los muchachos en la casa 
Pinardi, Valdocco, en la periferia de Turín. 

Ese mismo año, me enfermé gravemente, y cuando me recuperé, mi 
mamá se vino a vivir conmigo, asumiendo la tarea de mamá de más de 
400 niños y jóvenes que llegaban al Oratorio para divertirse, comer 
algo, recibir un poco de educación, prepararse para los sacramentos, 
sentirse queridos, en fin, gozar un poco de vida familiar. Al año 
siguiente algunos de ellos comenzaron a quedarse a vivir con nosotros. 
Junto a otros sacerdotes y laicos, y también con los más muchachos 
más grandes, formábamos una verdadera familia. Había un papá (ese 
era yo), una mamá y muchos hermanos mayores. Claro que todos 
sabíamos que el verdadero papá era el Señor, y la Virgen nuestra 
mamá. 

Éramos una casa, un hogar, una familia, para todos los chicos que no 
tenían familia. Ese era mi sueño, y lo hicimos realidad.  



a) Como motivación inicial, jugar la búsqueda del 
tesoro, con pistas que ayuden a encontrar 
letras, repartidas en distintos lugares (del 
colegio, parroquia, centro juvenil...) las que 
en su conjunto, al llevarlas al lugar donde 
hagan la reflexión formen "CASA QUE 
ACOGE".  

b) Finalizar con un momento de oración.  

 Al centro de la comunidad, reunida en oración, se 
pueden poner la fotografía de cada una de las familias 
de los integrantes de la comunidad; una fotografía de la 
comunidad. Un cirio encendido, la Biblia, una imagen de 
Don Bosco, la María. 

Como texto bíblico se puede leer:  

Mateo 7, 24-27. Así, todo el que escucha las palabras 
que acabo de decir y las pone en práctica, puede 
compararse a un hombre sensato que edificó su casa 
sobre roca. Cayeron las lluvias, se precipitaron los 
torrentes, soplaron los vientos y sacudieron la casa; 
pero esta no se derrumbó porque estaba construida 
sobre roca. Al contrario, el que escucha mis palabras y 
no las practica, puede compararse a un hombre 
insensato, que edificó su casa sobre arena. Cayeron las 
lluvias, se precipitaron los torrentes, soplaron los 
vientos y sacudieron la casa: esta se derrumbó, y su 
ruina fue grande". 

Juan 15, 12-17 . Este es mi mandamiento: Ámense los 
unos a los otros, como yo los he amado. No hay amor 
más grande que dar la vida por los amigos. Ustedes son 
mis amigos si hacen lo que yo les mando. Ya no los 
llamo servidores, porque el servidor ignora lo que hace 
su señor; yo los llamo amigos, porque les he dado a 
conocer todo lo que oí de mi Padre. No son ustedes los 

que me eligieron a mí, sino yo el que los elegí a 
ustedes, y los destiné para que vayan y den 

fruto, y ese fruto sea duradero. Así todo lo 
que pidan al Padre en mi Nombre, él se lo 
concederá. Lo que yo les mando es que se 
amen los unos a los otros. 

Hechos 2, 42-47. Todos se reunían 
asiduamente para escuchar la enseñanza de los 

Apóstoles y participar en la vida común, en la fracción 
del pan y en las oraciones. Un santo temor se apoderó 
de todos ellos, porque los Apóstoles realizaban muchos 
prodigios y signos. Todos los creyentes se mantenían 
unidos y ponían lo suyo en común: vendían sus 
propiedades y sus bienes, y distribuían el dinero entre 
ellos, según las necesidades de cada uno. Íntimamente 
unidos, frecuentaban a diario el Templo, partían el pan 
en sus casas, y comían juntos con alegría y sencillez de 
corazón; ellos alababan a Dios y eran queridos por todo 
el pueblo. Y cada día, el Señor acrecentaba la 
comunidad con aquellos que debían salvarse. 

 Se puede compartir la reflexión en torno al texto 
proclamado 

 Hacer peticiones espontáneas por las propias 
familias, por la comunidad, por la presencia en la 
que se encuentran insertos. 

 Finalizar rezando el Padre nuestro, como oración 
de los hermanos, todos tomados de la mano. Y 
oración a la Virgen Auxiliadora, madre de la 
Iglesia. 

1. Don Bosco hizo realidad su sueño e hizo del Oratorio una 
familia. Nuestra comunidad es una familia ¿Qué valores 
debemos cultivar en nuestra comunidad, para que sea una 
escuela, una familia en la que nos encontramos, nos 
queremos y somos felices? ¿defectos, limitaciones que 
superar? 

2. ¿Cuál podría ser nuestro aporte a nuestra comunidad más 
grande (colegio, parroquia, movimiento...) para que ella sea 
una CASA QUE ACOGE, una familia como la que formó Don 
Bosco? 

Para compartir 
El asesor ayuda a los jóvenes a 
asumir compromisos 
concretos de crecimiento al 
interior de la propia 
comunidad, y de 
aporte a la 
comunidad 
más amplia en 
la que 
participan.  

Indicaciones  

para el  

Asesor 

RECURSOS 


